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LOS “ESODIROLS
Con este nombre han designado en Catalu­

ña á los que traicionan la causa del trabajo 
en las huelgas.

Amarillos los denominan los obreros fran­
ceses, y este es, en nuestro concepto, el cali­
ficativo que mejor les cuadra á los traidores 
de las huelgas, por ser amarillo también el 
color de los banderines que sirven de señal 
para anunciar los lugares donde son encerra­
dos los apestados en épocas de epidemia.

Los traidores ó rompe-huelgas son, por lo 
general, gente que no tiene habilidad ni tra­
baja en épocas normales, y aprovecha estas 
ocasiones para sacar mayor provecho del pa­
trono, obteniendo el jornal libre sobre la ma­
nutención, que también se la paga el burgués 
por estar encerrado noche y día en el taller ó 
fábrica, resguardado por la fuerza armada, lo 
mismo que si se tratara de apestados del có­
lera.

En demostración de esto que dejamos di­
cho, hemos caído en la tentación de reprodu­
cir aquí las palabras que un Juez inglés pro­
nunció al fallar en una causa instruida en 
Londres hace algún tiempo, y en la que un 
obrero acusado de coacción fué absuelto.

He aquí lo que aquel recto Juez dijo refi­
riéndose al traidor:

«Un obrero que en tiempo de huelga vuel- I 
ve al trabajo, es á la clase obrera lo que un 
traidor á su país; y aunque en tiempos difíci­
les cada uno milite en uno de los dos parti­
dos, el traidor es despreciado por todos tan 
pronto ha quedado la paz concluida.

»E1 traidor es el último en ayudar á sus 
compañeros de trabajo y el primero en re­
clamar su auxilio; y con todo eso no trabaja 
jamás con seguridad.

»No mira más que por sí mismo y no ve 
más allá del día siguiente. Por dinero trai­
cionará á sus amigos, á su familia y á su pa­
tria.

»En una palabra: es un sér que desde lue­
go vende á sus colegas, que más tarde vende 
á su patrono, hasta que al fin es despreciado 
y censurado por los dos partidos. Es enemigo 
de sí mismo, de la sociedad presente y de la 
sociedad futura.» I

Después de esto, queda demostrado lo que I 
tantas veces hemos dicho.

Que el traidor de las huelgas es desprecia­
do en toda ocasión, tanto por los obreros dig­
nos como por los mismos burgueses, que des­
pués que los han aprovechado para romper 
las huelgas los despiden despreciativamente 
por inútiles para sí, para la familia y parala 
sociedad.

HUELfiA DE PANADEROS
Importantísima es la huelga que actual­

mente sostienen los obreros panaderos de 
Bilbao, y en ella deben fijar su atención, no 
sólo las Sociedades obreras de la villa, sino 
los trabajadores organizados de España, fa­
cilitando los medios de combate á estos tra­
bajadores, que, á pesar del largo tiempo 
transcurrido, luchan can el mismo ardimiento 
que el primer día.

Próximamente ocho semanas han pasado 
desde que estos compañeros viéronse preci­

sados á abandonar sus faenas impulsados 
por una provocación patron'al y un atentado 
á la Sociedad—que ésto y no otra cosa 
lia sido el origen de la huelga de que nos 

I ocupamos—y á pesar de este lapso de tiem­
po, largo y lleno de estrecheces si se tiene 
presente que la mayoría de los huelguistas 
tiene numerosa prole, ni una sola deserción 
se ha registrado en sus filas y ni la más pe­
queña cantidad de agua ha caído en su cam­
po que contribuyera á apagar el entusiamo 
de los primeros momentos.

Todos luchan con tesón; todos saben ó de­
muestran saberlo, y si alguno lo ignorara 
había que hacérselo comprender, que en esta 
lucha va su bienestar y que del resultado de 
ella depende el que* al reanudar sus faenas 
entren en las tahonas con la cabeza erguida 
de vencedores y no se vea en sus rostros el 
sollo humillante de la derrota, de la cual 
Iiabrian de aprovecharse los patronos—que 
bien pueden figurar en los primeros puestos 
de los explotadores desalmados de la región— 
para imponerles condiciones vejatorias y 
jornadas bárbaras que aceleren el aniquila- 

. miento de su organismo.
Luchan, pues, los obreros panaderos y lu­

chan bien, por mantener el principio de aso­
ciación, que es la salvaguardia de los intere­
ses de la clase trabajadora, y por cuyo reco- 

I nocimiento tantas y tantas batallas han li­
brado en esta región capitalistas y obreros. 

I Y planteado así el litigio, debe, por lo tan- 
j to, preocuparse con vivísimo interés la clase 
I trabajadora del curso de esta contienda y 

ayudar á sus compañeros los panaderos per­
sonal y pecuniariamente hasta conseguir que 
el término de la misma sea del todo favorable 
para los obreros. Porque en esta huelga se 
ventila una cuestión de principios, comunes 
á todos los trabajadores y la victoria ó derro­
ta ha de refluir igualmente en el campo 
societario.

Preciso es, por consiguiente, que las Socie­
dades Obreras practiquen la solidaridad po­
niendo á contribución sus Cajas y propor­
cionando cuantos elementos de lucha necesi­
ten los huelguistas, ya que su espíritu es tan 
excelente.

Muchas, innumerables, son las coacciones 
y atropellos de todo linaje que cometen las 
autoridades en esta huelga para deirotar á 
los obreros. Las detenciones y procesos se 
suceden á porrillo. Y mientras que los huel­
guistas son conducidos á Larrínaga por el 
consabido delito de coacción, que es el estri­
billo del día, á los esquirols, á los malos 
obreros, se le da carta blanca para hacer uso 
del revólver y del puñal cuando les venga en 
gana.

¡Es así como velan por el orden nuestras 
paternales autoridades!

Nada, absolutamente nada, han hecho éstas 
por solucionar el conflicto; antes al contra­
rio, con su conducta parcialísima han contri­
buido á agravarlo prolongando este estado 
de cosas. ¿Hubiera resistido tanto tiempo el 
trust harinopanadero si los militares y la 
Guardia Civil hubiesen sido retirados de las 
panaderías?

Harto sabemos nosotros, los socialistas, 
que las autoridades, altas y bajas, se crean 
precisamente para defender los intereses de 
la clase capitalista; pero siempre las vimos 

proceder con algún recato, cubriendo las 
formas; en la ocasión presente se han puesto 
de manifiesto de una manera escandalosa. De 
nada han servido las denuncias formuladas 
por los concejales socialistas respecto al robo 
escandaloso que se hacía con el pese del pan; 
de nada tampoco el clamoreo público contra 
la mala calidad. Vivimos con nuestras auto­
ridades en el mejor de los mundos.

Pero bien se ve que á pesar de la actitud 
de éstas y de los patronos, los huelguistas 
no decaen, cosa que les tiene fuera de sí á 
los mangoneadores del trust, los cuales jamás 
creyeron que la persistencia de los obreros 
habría de ser tan larga, y se entretienen en 
sus desahogos infantiles, diciendo que la 
huelga la dan por terminada por disponer de 
personal completo. ¿Completo de qué? ¿De 
soldados y de peones?

Terminaremos por donde hemos empezado: 
haciendo un llamamiento á todos los traba­
jadores y Sociedades para que practiquen 
con los panaderos el hermoso principio de 
solidaridad que debe informar todos nuestros 
actos.

Ya algunas Sociedades de Bilbao, como la 
Tipográfica (1.000 pesetas) y Pintores y Za­
pateros (250 cada una), han votado cantida­
des; pero es preciso que cunda el ejemplo 
para hacer morder el polvo á los explota­
dores.

AIK£S DE FUERA
Triunfo del Sindicalismo alemán
La Comisión general de los sindicatos so­

cialistas alemanes ha terminado su estadísti­
ca anual. Se calcula que el número de sindi­
cados llega á la cifra formidable de un mi­
llón. A fines de 1903 ascendía á 945.126.

Un millón de sindicados! un millón de mi­
litantes fuertemente organizados para la lu­
cha por el salario, y penetrados de un riguro­
so espíritu de clase! Se comprende la emo­
ción, la alegría con que el proletariado ale­
mán ha saludado esta nueva. De un lado al 
otro de Alemania, del Rhin al Vistula, brota 
un grito de entusiasmo. Ese millón de aso­
ciados, constituye una victoria más cierta 
aún y de más duraderos efectos que tres mi­
llones de electores.

* *
A fin de 1902 los sindicatos socialistas 

contaban ya 752.419 miembros. Se registra, 
pues, un aumento de 192.707 miembros hasta 
1904, aumento inaudito debido á la termina­
ción de la crisis industrial y comercial que ha 
pesado sobre Alemania, de 1901 á 1902, al 
vigoroso esfuerzo de propaganda socialista 
que ha marcado la elección última, y, sobre 
todo, á la organización admirable de las 
Uniones alemanas, á la regularidad do sus 
servicios, á las ventajas ciertas que procuran 
á los obreros.

Jamás, en toda la historia del societaris- 
mo alemán se había asistido á semejante cre­
cimiento. Ni aun en 1899-1900, ni aun en el 
momento del soberbio vuelo industrial de 
Alemania pudieron los sindicatos agrupar en 
un año más de 100.000 nuevos miembros.

El impulso está dado: los desesperados es­
fuerzos del gobierno por obstaculizar por la 
ley los monumentos del salario, las tentati- I 
vas hipócritas hechas para dividir la clase 
obrera, para suscitar contra los socialistas 
un sindicalismo patriota y lealista, han fra­
casado estrepitosamente. El imperial retador 
puede multiplicar sus discursos: el canciller 
Bülow puede prodigar sus sonrisas á las de- J 

legaciones obreras. Sonrisas y discursos, 
igualmente inútiles. La obra de organización 
proleíaria irá adelante.

*
A principios del último mayo, por la ini­

ciativa de la Unión central de los fabricantes 
alemanes, se ha creado en Berlín una Confe­
deración de todos los sindicatos patronales. 
Su objetivo, lo anuncia ella misma en el ar­
tículo 2 de sus estatutos;

«A la vez que para establecer una colabo­
ración pacífica entre patronos y obreros, la 
Confederación tiene por objeto: l.° defender 
por la unión de los sindicatos de patronos 
existentes ó nuevamente constituidos, los in­
tereses comunes de los patronos contra las 
reivindicaciones ilegitimas do los obreros.

2.*^ Proteger á los que quieren trabajar. 
, (Nuestros patronos dirían: garantir la liber­

tad del trabajo).
Y como medios de acción, la Confedera­

ción impone á todos sus adheridos el deber 
de no dar trabajo á obrero alguno huelguista 
ó sujeto á lock-out, y el de acudir en socorro 
de todos los patronos víctimas de huelgas ó 
de boycotts «ilegítimos».

I Tal es esta organización. El uso frecuente 
que los patronos alemanes hacen de las listas 
negras, el encarnizamiento con que persiguen 
á los asociados, el método con que organizan 
sus cuerpos de traidores, rompehuelgas ó es­
quirols, en fin, los hábitos de organización 
severa que la clase patronal ha adquirido en 
los carteles comerciales, todo indica que los 
obreros tendrán que batallar rudamente.

¡La lucha de clases al desnudo, evidente, 
innegable!

I Sí, porque ningún obrero puede desconocer 
I el carácter agresivo de la nueva liga. Toda 
I reivindicación presentada por los que luchan 

desde abajo, será al punto declarada «ilegíti­
ma». El absolutismo industrial de los fabri­
cantes y el contrato de trabajo constitucional 

r fundado sobre la igualdad de derechos, que 
los obreros quieren generalizar, se excluyen 
mutuamente. Las Uniones alemanas saben 

I que es su porvenir, que es su misma existen­
cia lo que se halla amenazado.

Y se aprestan á la defensa. Si los amos no 
quieren ceder, si rehúsan discutir la legiti­
midad do las reivindicaciones, entonces los 
sindicatos fortalecidos por la opinión pública 
y por un período de espera hábilmente utili­
zado, entrarán en lucha, lucha que la Comi­
sión general recomienda se prepare con mé­
todo y perseverancia. Que las organizaciones 
tomen sus medidas para eliminar ii los trai­
dores: que acumulen fondos de combate: que 
establezcan nna caja central para todo el 
imperio; que estudien, que preparen ventajo­
samente el campo, y entonces podrán esperar 
á pie firme los ataques capitalistas.

Es así, fieles á su vieja estrategia, á su 
principio de que no es la lucha en sí misma 
sino el bien del trabajador lo que debe per­
seguir la acción sindical; es así como, sin 
nerviosidad, se preparan los obreros sindica­
dos á las próximas batallas. Las esperan con 
confianza; saben que los ataques patronales 
no hacen más que exasperar á la clase obrera 
y reforzar las instituciones societarias.

Hoy saludamos el primer millón de sindi­
cados alemanes: felices ó adversos, los com­
bates de mañana agruparán al segundo 
millón.

Polonia: Miseria. Los nacionalistas.
El Partido Socialista polaco. Los 
impuestos voluntarios.
En la Polonia rusa reina una espantosa 

miseria. Como en el resto del Imperio, se su­
fre las consecuencias de la guerra, manifesta­
das por dolorosas crisis de trabajo. Los obre­
ros son arrojados á la calle, los salarios ba­
jan, encarecen los alimentos, y esto fomenta 
más y más el viejo descontento.

Para vigilar el movimiento revolucionario 
el gobierno ruso sostiene eu Polonia todo jin
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ejército de policías, insufrible plaga que há 
causado ya el infortunio de millares de fami­
lias. El «Partido Socialista Polaco», en un 
reciente manifiesto que acaba de lanzar y que 
se intitula «Cuidado con los espías!» aconse­
ja irónicamente á los policías que se pongan 
en guardia contra la «mano vengadora» que 
á palos ó á tiros les ha dado con frecuencia 
el salario que merecían.

Desde la noticia de las derrotas rusas, los 
agentes gubernamentales experimentan un 
terror creciente: temen que los polacos bagan 
estallar bruscamente sus rencores, tan largo 
tiempo acumulados. No cesan de pedir al go­
bierno nuevos refuerzos de gendarmería y de 
ejército.

El partido nacionalista que, hace poco 
tiempo aún, proclamaba la necesidad de com­
batir á mano armada la dominación extranje­
ra, se corrige hoy, se acobarda hasta el punto 
de poner en guardia á la nación polaca con­
tra los actos de violencia. Es preciso espe­
rar—dice mujerilmente—: las derrotas de 
Rusia, la obligarán á cambial' de política res- 

' pecto á los países conquistados. Y entretanto 
contempla impasible el hecho cierto de que 
la mayoría de las tropas en campaña se com­
ponga de polacos, finlandeses y judíos, medi­
da infame que tiene por objeto prevenir el 
peligro de una revolución interior: contempla 
indiferente la recluta militar que deja en 
cuadro las familias obreras. La burguesía na­
cionalista polaca teme ahora que los trabaja­
dores tomen en serio las antiguas declama­
ciones patrióticas, y que, no contentos con 
luchar contra la opresión nacional, luchen 
también contra la opresión social.

En realidad, Polonia cuenta con un solo 
partido verdaderamente revolucionario, que 
es el «Partido Socialista polaco», represen­
tante de todo el pueblo trabajador de las ciu­
dades y de los campos.

A este pueblo desventurado exige el czar 
los más dolorosos sacrificios. No solo se co­
bran los impuestos con un rigor inaudito, 
sino que además los funcionarios y el clero 
católico se esfuerzan por arrancar cierto nú­
mero de contribuciones «voluntarias».

A este efecto, citaremos un hecho caracte­
rístico.

Un prefecto, después de asegurar á los 
campesinos el gran cariño que les dispensa 
el czar, les pide que den una prueba de pa­
triotismo contribuyendo con tres rublos- por 
cabeza á los fondos de la guerra.

Los campesinos guardan un significativo 
silencio. Pero uno de ellos, acordándose de 
que se puede pagar las multas por tantos días 
de cárcel, se adelanta y dice:

«Rogamos muy humildemente al señor pre­
fecto que nos autorice à hacer tres rublos de 
prisión.»

!!!!!
Cosmopolita.

--------------——------------

A LAS MODISTAS 
Indignadas por fin ante la inicua explota­

ción de que sois objeto por parte de vuestras 
maestras, lanzáis desde las columnas de El 
Liberal vuestro grito de rebelión.

En forma conmovedora habéis relatado 
una y otra vez vuestra situación angustiosa, 
creyendo así mover á compasión el corazón 
de roca de vuestras burguesillas, peores cien 
veces que el más despótico burgués.

Nada habéis adelantado; vuestras lamenta­
ciones se han perdido en el vacío y seguiréis 
trabajando gratis las horas reglamentarias 
que á vuestras maestras se les antoje. Mien­
tras vuestra protesta se reduzca á lamenta­
ciones más ó menos dolorosas, mientras el 
grito de angustia revelador de vuestros su­
frimientos no se traduzca en un acto de viril 
y enérgica protesta, seguiréis disfrutando del 
excesivo salario con que para satisfacer vues­
tras necesidades y las de vuestra anciana 
madre, os obsequia vuestra explotadora.

Mientras to'das vosotras no os unáis para 
luchar con ventaja con vuestras maestras, se­
guirá apareciendo en vuestros semblantes las 
huellas imborrables de una anemia producida 
por.las fatigas de un trabajo prolongado y 
una alimentación deficiente, que consume y 
marchita vuestra hermosa juventud.

De nada serviría que los obreros, atentos á 
vuestra invitación, y deseando contribuir en 
algo para mejorar vuestra situación, acudie­
ran en manifestación pacífica ante vuestros

talleres, solicitando de vuestras maestras el 
cese de vuestras labores, porque á más de re­
petir esto todos los días, era mendigar lo que 
debéis exigir.

Hace falta que os deis cuenta exacta de 
vuestra situación.

Las maestras, atentas sólo al lucro perso­
nal, y sin otro objetivo que aumentar su ha­
ber en un puñado de pesetas, os colocan en 
la disyuntiva de aceptar la esclavitud que os 
imponen á cambio de un salario irrisorio, que 
no os alcanza ni con mucho á satisfacer 
vuestras necesidades, haciéndoos rodar pol­
la pendiente de la prostitución, ó rebelaros 
contra tan inicuo proceder buscando en la 
unión la fuerza necesaria para imponer vues­
tras condiciones.

Dolorosa en extremo es vuestra situación; 
explotadas de la manera más inhumana, á 
pesar de existir una ley que regula el trabajo 
de la mujer, recibís al finalizar la semana 
criarenta y dos reales como producto de vues­
tros desvelos y fatigas.

¡Ah! y desdichadas de vosotras si aban­
donadas á la desesperación os entregáis en 
brazos de esos sietemesinos que al igual del 
chacal que acecha su presa, esperarán el mo­
mento oportuno de lanzarse sobre vosotras, 
porque entonces vuestra maestra os arrojará 
del taller como animal inmundo, haciéndoos 
responsables de culpas, que de existir, sólo 
ellas son responsables.

Hora es ya que desechéis de vosotras esos 
prejuicios, así sociales como religiosos, y for­
méis Sociedades de resistencia, y así estre­
chamente unidas, defendiendo los intereses 
de una, que son los de todas, trabajéis por al­
canzar las mejoras á que tenéis derecho.

La mujer proletaria, lo mismo que el tra­
bajador, sólo puede emanciparse por medio 
de su esfuerzo y poniendo toda su voluntad: 
pero no ha de lograrlo, como no se asocie y 
haga causa común con quienes persiguen la 
emancipación de todos los seres humanos, sin 
distinción de sexo ni dé razas.

Ecequiel Bermejo.

ZIG-ZAG
Alquilado, sin duda, por los mudos repre­

sentantes de esta provincia en las Cortes, el 
viernes de la semana pasada un tal Valero 
interpeló al Gobierno en el Congreso sobre el 
tristemente célebre asunto de Cadenas, di­
ciendo todo indignado que, á pesar de haber 
sido reconocida su inocencia, aún sigue en el 
penal de Santoña Martín Sáenz.

¿Conque reconocida su inocencia? ¿Por 
quién?

Y desde cuándo está Cadenas en Santoña?
Así se escribe la historia. Verdad es que 

con arreglo á la ley y disposiciones vigentes, 
hace tiempo que debiera estar en Santoña ú 
otro presidio, pero también es cierto que, 
gracias á la infiuencia de ciertos elementos 
que vieron con satisfacción su hazaña, se en­
cuentra en la cárcel de Bilbao haciendo vida 
de príncipe, mientras que á otros desgracia­
dos, hasta por algunos días, se les hace mar­
char á presidio.

* * *
Salmerón en el Congi-eso 

dispóne de diputados 47-^« 
que en asuntos importantes 
del Trabajo están callados.

Siempre patrás...

Salmerón en el Congreso 
ya no pone barbería, 
pone un colegio de mudos 
con toda su minoría.

Siempre patrás...
♦ * *

Esta semana ha sido fecunda en aconte­
cimientos y de índole perifogi-áfica, cuyos 
protagonistas han sido dos ministros del 
Señor.

Mientras se celebraban en Sevilla las se­
siones de la buena prensa, un curita joven y 
simpático se fuga con una agraciada señorita, 
y para que los importunos no les molesten. 

á estas horas disfrutarán del grato balanceo 
de la nave que los conduce por el piélago 
inmenso de los mares.

¡Miren ustedes que es cinismo no haber- 
aguardado el páter á saber el resultado de 
las sesiones de la buena prensa!

Como reverso de ese idilio, en la calle de 
Panaderos un infeliz sacerdote de Gastrojeriz, 
que vino á Madrid desde Valladolid, se dejó 
acuchillar por su jorobada y fea ama con la 
que por un desliz tenía un feo y contrahecho 
retoñó sin nariz.

El barbián sevillano, 
merece que le de mi enhorabuena; 
en cambio al castellano, 
leyendo su incidente siento pena.

Siempre es fea en un cmra una trastada, 
sobre todo si es ella' jorobada.

EL HABANO POR LAS HOJAS
No es fácil acertar á explicarse cómo hom­

bres de talento tienen ocurrencias suma­
mente infantiles hablando de cuestiones so­
ciales.

Ha poco, á un hombre de los que aquí se 
les cj^ceptúa de inteligencia privilegiada, 
oí defender la existencia de las clases, con 
argumentos de tan poco valor, que su empleo 
hubiera avergonzado á un tendero de ultra­
marinos.

«La iguáldad social—decía—sería funes­
tísima. Para demostrarlo no es preciso entrar 
en grandes disquisiciones, ni poseer conoci­
mientos profundos. En París, por ejemplo, 
el lujo en el vestir ha llegado hasta las últi­
mas capas sociales, á tal punto, que no es 
fácil distinguir por el traje á una millonaria 
de una costurera. Así, pues, díganme ustedes 
si no estando las necesidades en relación con 
el medio económico del individuo, pueden 
aquellas ó no dar margen á que se realicen 
actos punibles!

Si ante el escaparate de uno de los grandes 
almacenes parisienes alguien ofreciera á la 
más virtuosa de las muchachas pobres de la 
capital francesa una pulsera, un anillo, una 
cadena de oro á cambio de sus favores, no es 
muy aventurado creer aceptara la oferta. 
Porque, señores, no me negarán ustedes que 
la sería preciso tener una virtud á toda prue­
ba para resistir la tentación, puesto que po­
dría lucir el obsequio sin que nadie sospecha­
ra de su honra, sin dar pretexto siquiera á 
las murmuraciones de las comadres del ba­
rrio.

Pero si en lugar de esa igualdad en el 
vestir—prosiguió diciendo—existiera la 'na­
tural diferencia de clases, ¿cómo habría la 
menestrala de aceptar- alhaja alguna, si no 
la podría llevar sin desdoro, sin hacer el 
ridículo mejor dicho? Háganse proposiciones 
semejantes á nuestras sencillas aldeanas y 
verá el atrevido qué resultado obtiene.»

El hombre quedó tan satisfecho como si 
hubiera revelado un descubrimiento científi­
co. A los demás de los oyentes no sé si les 
convencería, mas á mí, ya lo he dicho antes, 
me parecieron pueriles sus razonamientos. 
Diré por qué.

Me parece sea verdad que las necesidades 
determinen en el individuo decisiones enca­
minadas á facilitarse medios con qué satisfa­
cerlas. Que no siempre son morales, y lícitos, 
los actos que se ejecutan para proporcionarse 
recursos, está en la mente de todos-, pero eso 
no quiere decir en manera alguna que la 
igualdad social sea causa de hechos punibles, 
sino todo lo contrario. Creo que se deben 
principalmente á la injusta desigualdad eco­
nómica hoy existente; á que la sociedad se 
halle dividida en clases, compuesta la una de 
gentes que nadan en la abundancia, sin otra 
ocupación que la de satisfacer sus deseos, y 
la otra arrastrando una vida de privaciones, 
de miseria, y trabajando hasta aniquilarse.

Los mismos argumentos empleados por el 
hombre ilustre á que me refiero, van á servir 
para darme la razón... si no me equivoco. Sí; 
él mismo lo ha dicho: una mujer joven que 
acepta una alhaja de un hombre rico porque 
realice un acto inmoral, un hecho punible. 
¿Cuál es, pues, el motivo de que el caso pre­
sentado pueda acontecer, sino el de que haya 
un hombre con dinero de sobra, y una mujer, 
con necesidades sí, pero sin poderlas atender 
decorosamente? Porque, díganme ustedes ¿es 
posible admitir que una joven virtuosa, por 
elegante que sea, venda sus caricias, si para 
adquirir sus trajes le basta con su trabajo 
honrado?

¿Para qué buscar ejemplos vivos en París? 
Aquí los tenemos abundantísimos. Las costu­

reras, las modistas no pueden usar la misma 
ropa que las descargadoras de bacalao. Su 
oficio exige vestir con elegancia, ir á la moda. 
Una de esas artistas «mal trajeada» no ha­
llaría colocación en los talleres aunque hicie­
ra maravillas trabajando.

Ahora bien-, ¿los jornales que se las paga 
están en armonía con lo que de ellas se pre­
tende? Pocos días hace que El Liberal nos 
decía cómo se retribuye su labor: miserable­
mente. Con seis, ocho, nueve ó diez reales de 
salario ni las es posible procurarse alimenta­
ción suficiente á reparar las fuerzas perdidas 
en interminables jornadas, ni vestirse con 
arreglo al último figurín; y, sin embargo, se 
ven obligadas á realizar tal imposible.

He ahí por qué se considera virtud sobre­
natural el que una doncella resista los ase-, 
dios del ricacho que pretenda comprarla sus 
caricias. Solo que nuestros burgueses al ocu­
parse de cuestiones sociales, toman, general­
mente, «el rábano por'las hojas». «Confun­
den lastimosamente» las causas con los efec­
tos. Efecto del medio en que se vive es el de 
ser superiores á sus recursos las necesidades 
de la mayor parte de los individuos de la 
sociedad.

Modifiqúese la constitución actual de la 
sociedad en forma de que todo nacido halle 
medios de vivir honesta y honradamente, y 
no habrá que temer ventas de pureza.

Bautista.

-- ----------------------- «WW ♦ Wiw — — -

MITIN
Organizado por la .Juventud Socialista de 

Bilbao, y con la cooperación de los partidos 
democráticos tendrá lugar en el local del 
frontón Euskalduna, mañana domingo, día 
26, á las diez de la mañana un mitin mons­
truo para protestar de la persecución de que 
vienen siendo objeto la Prensa y los hombres 
de ideas avanzadas y de la ignominiosa pena 
de muerte.

Por si no hubiera llegado á poder de algu­
nas de las colectividades democráticas la in­
vitación que al efecto se les envió, les reco­
mendamos se den por invitadas con la publi­
cación del precedente suelto, á fin de tomar 
parte en la manifestación que á continuación 
se verificará.

Á LOS CAMPESINOS
La opresión económica

A vosotros, habitantes del campo, á vos­
otros, trabajadores de la tierra, dirigimos los 
socialistas la palabra de consuelo, de consejo 
y de esperanza. Palabra sincera de amigos 
desinteresados y fieles que tienen en lo alto 
de su pensamiento el mejoramiento de quien 
está mal, la salud de cuantos están enfermos 
de la más afiigente enfermedad: la opresión 
económica.

De esta enfermedad, vosotros los campe­
sinos más que cualquiera otra clase de tra­
bajadores, soportáis todas las terribles con­
secuencias, porque mientras el trabajador de 
la ciudad muchas veces puede salvar su liber­
tad personal, y fuera del trabajo profesar las 
opiniones que más le agraden; vosotros, esta 
libertad, de hecho, no la conocéis y estáis 
siempre obligados á obrar con el cerebro y 
la voluntad del amo. Cuando, por ejemplo, 
tienen lugar elecciones en vuestro pueblo, 
sois conducidos á los colegios á votar disci­
plinados y sumisos por el candidato que 
apoya el dueño, ú os vendéis tristemente. Así 
vuestra voluntad é inclinaciones nunca se 
manifiestan, y vosotros que seriáis una fuer­
za poderosa empleada conscientemente para 
la reivindicación de vuestra olvidada clase, 
debéis á menudo emplear esta fuerza con des­
agrado, mala voluntad y repugnancia para 
los intereses del patrono, que seguramente 
no son los vuestros; debéis emplearla en sa­
tisfacer sus caprichos, en servir sus miras 
políticas.

Y de emplearla en vuestro favor tenéis 
mucha necesidad, porque vuestra vida no es 
de las más felices y no podréis modificarla 
más que cuando organizados sólidamente os 
hagáis respetar.

Por eso os aconsejamos que no seáis dóci­
les y sumisos, ni soportéis las injusticias que 
acompañan vuestra existencia sobre la tierra 
y que tratéis de combatirlas asociándoos con 
los campesinos de las localidades vecinas
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para formar con ellos poderosas organizacio­
nes que mútuamente se apoyen y se defien­
dan en los debates y conflictos con los amos, 
de Diodo que seáis obligados á bajar la cabe­
za como si fuerais culpables, ni á votar por 
los candidatos de los caciques y de sus agen­
tes, personas extrañas á vuestra clase, que 
están en un todo en contra de vuestros inte­
reses y que en el gobierno, en el parlamento, 
en los municipios no pensarán en vosotros, 
y que cuando en un momento de justo enojo 
queréis alzar la voz, os enmudecerán sabien­
do que la resistencia impulsiva de un día es 
fácil doblegarla y vencerla con la fuerza.

Consejos de los socialistas
No somos, creedlo, los perturbadores del 

pueblo que os pintan. Amigos que damos 
consejos é ideas de éxito seguro, os exhorta­
mos á que cuidéis constantemente vuestros 
intereses, sin deteneros, unidos y de acuerdo 
con los otros trabajadores: persuadidos de 
que el aislamiento mata y paraliza toda ini­
ciativa buena, y que con la unión todo se 
puede obtener.

Y esta advertencia la hacemos á todos los 
trabajadores, sean medianeros, arrendatarios, 
ó jornaleros, porque tienen todos casi iguales 
intereses, é idénticas aspiraciones hacia un 
mejoramiento actual y un mejor porvenir. 
Los arrendatarios quieren un contrato menos 
gravoso cuyo cumplimiento sea posible con 
menos dificultades y tribulaciones; los que 
trabajan á medias quieren el absoluto y es­
crupuloso respeto de los pactos continuamen­
te violados; los jornaleros quieren una paga 
más humana que alcance á las más elemen­
tales exigencias de su vida.

Todos tienen reivindicaciones semejantes 
que presentar y hacer valer; y por esto es 
necesario que las diversas categorías de tra­
bajadores de la tierra se reunan con frecuen­
cia después del trabajo y no se consideren 
extraños los unos á los otros, pensando que 
sobre todos, cualesquiera que sea la categoría 
á que pertenezcan, pesa la misma opresión, 
la misma tiranía.

La distinciones de casta entre trabajado­
res, son antipáticas. Cualesquiera que tenga 
callos en las manos, sea de una li otra cate­
goría, deben sentirse hermanos, porque es 
natural que sobre la desunión y sobre las 
discordias que reinan, florezca la explotación- 
de que son víctimas.

Lll mejoramiento del proletariado agrícola 
no puede ser asegurado sino por medio de 
una acción concorde y simultánea de todas 
las ramas que la componen.

(Se continuará).

—----------------------———♦ ..iBf—. . .

VELADA TEATRAL
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PARA EL SABADO 2-5 DE JUNIO
A las iineve de la nocbe

PRO GRAMA

1 .^ Sinfonía, por la Kondalla Socialista. 
2 .® Representación del sainete Los va­

lientes.
3 .” El juguete cómico De tiros largos.

El asistente del coronel.
En los intermedios tomarán parte la Ron­

dalla y el Orfeón Socialistas.

—————————

LAS HUELGAS
La de caballistas de la mina Arnabal si­

gue igual. Los huelguistas, contando con el 
apoyo de todos los trabajadores y las simpa­
tías del vecindario; la Compañía Luchana 
Mining luchando desesperadamente y per­
diendo los estribos.

No atreviéndose á mandar con los caballos 
al personal de las canteras, se vale del per­
sonal á sueldo fijo, como son el jefe de guar­
das, los guardas jurados, encargados, etc.

Ahora se dedica á reclutar para el servicio 
de caballistas á los guardias civiles retira­
dos. Los nombres de estos viejos, traidores á 
la causa de sus hijos son: Isidro Marín, Sa­
turnino Barona, Enrique Fernández, Eusebio 
Peñafiel y un tal Roncal.

Mal ha de ir la Compañía con esta gente, 
que ya hace mucho tiempo se les olvidó el 
trabajar. Si les hubiera llamado para comer 
la sopa boba!!

♦* *

La huelga de tipógrafos se mantiene en el

mismo estado. El dueño déla imprenta, señor 
Wamba, sostiene el criterio de no admitir á 
ningiin asociado.

El muy coitao se cree en plena Edad 
Media.

** *
Si dijéramos que la huelga de Panaderos 

continTÍa su marcha tranquila y pacífica, 
como en los primeros días, sería faltar á la 
verdad.

No hay día que no salgan á paseo los eter­
nos rompehuelgas, que no procuren encontrar­
se con los huelguistas para luego insultarlos, 
validos de las armas que llevan y del apoyo 
que les prestan las autoridades.

El domingo pasado salieron varios esgui- 
rols á buscar á los huelguistas para insultar­
les; estaban varios huelguistas en la taberna 
de Merodio, cuando uno de los huelguistas le 
dijo á otro hermano esquirol, socio por más 
señas, que no fuera á trabajar, que hacía trai­
ción á sus compañeros; pero el hermano trai­
dor no se detuvo á reflexionar, sino que sacó 
el revólver y le hizo tres disparos, consi­
guiendo herirle jen una mano; otro traidor, 
llamado Juan Cruz Vergara, hizo dos dispa­
ros no hiriendo á nadie.

¿Saben los trabajadores y el pueblo en ge­
neral lo que hicieron las autoridades con los 
que debían de sufrir un proceso por disparo 
de arma de fuego?

Pues llevarlos á la cárcel y ponerlos en li­
bertad cuando ya habían desaparecido los 
grupos que se habían formado en frente de la- 
cárcel.

En cambio han sido encarcelados todos los 
huelguistas que han querido las autoridades; 
uno de los huelguistas detenidos en la cárcel 
es Manuel Escobar, herido en una mano por 
su propio hermano.

Un periódico de la localidad, El Ecrvión, 
dice que la culpa de haber estallado la huel­
ga, la tienen los socialistas.

¿Quiere saber El Nervión quién ha provo­
cado la huelga?

Se lo diremos.
Hace más de año y medio que se constitu- 

yó el Trust y una vez hecho había que cerrar 
las panaderías pequeñas, á lo que se niegan 
los dueños mientras no les diesen en metáli- 

■ co lo que valían edificio, hornos y maquina­
ria, y como el Trust tiene mucho papel, mu­
cho, y muy poco dinero, no había solución. 
¿Cómo abrir la nueva fábrica si no se conse­
guía cerrar las demás? No había más que una 
solución; ¿cuál era? pues lanzar á los obreros 
á la calle bajo un pretexto cualquiera, y al 
estallar la hnelga no habría más remedio que 
cerrarlas por no haber suficiente personal. 
Esta era la solución que más seguridades de 
triunfo tenía; además, si á consecuencia de la 
huelga lograban romper la potente organiza­
ción con que cuentan los obreros, habían 
conseguido más de lo que deseaban; «sta es 
la verdad de los hechos: los patronos tenían 
preparada la guardia civil en las panaderías 
mientras los obreros estaban durmiendo tran­
quilos en sus casas.

La huelga dicen los patronos que ya está 
solucionada, y sin embargo, dentro de la mis­
ma Audiencia ejercen los patronos la coac­
ción y no los procesan, dándose el caso de 
que el martes venían dos panaderos de Val- 
maseda que les llamaron los patronos, ofre­
ciéndoles 10 pesetas de jornal; tienen norma­
lizada la situación, y sin embargo fué á bus­
car á estos dos panaderos un esquirol con dos 
guardias civiles, llevándose un soberano 
chasco al ver que estos dos compañeros, al 
5er requeridos para que fueran á trabajar, 
contestaron que no eran criminales para tra­
bajar custodiados por los civiles.

* * *
Los obreros de La Papelera del Cadagna se 

han visto precisados á declararse en huelga.
.Los patronos, sin hacerse cargo de que la 

solidaridad obrera es un hechó, trataron en 
malas formas y despidieron más tarde á los 
gatos, pobres muchachitos que ganan un ínfi­
mo jornal. Al querer el director substituir á 
los cesantes con otros obreros, vió con asom­
bro que ninguno se prestaba á ser traidor á 
sus hermanos de infortunio.

La fábrica entera ha suspendido los tra­
bajos.

Firmes siempre, obreros. 
¡Viva la solidaridad!

* 4c *
Los metalúrgicos de Zamora se han decla­

rado en huelga forzosa.

Solire una Memoria íe no ferrocarril

Todos los martes hace uso de la palabra 
algún compañero para ilustrar á las mujeres 
que al Centro asisten.

Hipólito Villanueva disertó el martes últi­
mo, siendo tan enorme la concurrencia feme­
nina que llenaba el salón, que nos vimos 
privados del placer de oirle.

Desde la calle oíamos los aplausos que 
premiaban la labor de nuestro compañero.

¡Esto marcha!
La próxima estará á cargo del doctor Re­

villa.

Trabaja^res: Estudiad bien lo que os deci­
mos y veréis como imestro puesto está en el 
Partido Socialista Obrero.

Iistitnto le Refomias Sociales
Esta institución, que empezó á funcionar 

más por necesidades, luchas y auxilios de los 
políticos que por presión directa de los tra­
bajadores españoles, ha recibido un gran im­
pulso gracias al tacto y entusiasmo de los 
delegados obreros.

Si continúan como hasta ahora, demostra­
rán la utilidad de ese organismo y consegui­
rán que, al fijarse los trabajadores todos en 
su fecunda labor, sea permanente y se am­

¿No es una provocación al sufrido personal 
el examinar los datos de las Memorias de 
ferrocarriles y tranvías y ver en ellas consig­
nados rendimientos cuantiosos?

Os citaré la Memoria del Ferrocarril de 
Bilbao á Portugalete, única que he tenido 
ocasión de examinarla, y veo claramente en 
ella que los ingresos durante el año 1903 
ascendieron á 1.372.680 pesetas y los gastos, 
incluso personal y primeras materias, se ha­
yan elevado solamente á 636.616 pesetas.

¿Qué salario ha recibido el obrero durante 
ese período, qué ha gastado para el sosteni­
miento (alimentación, etc.) y qué le ha que­
dado después de cubiertas sus necesidades 
más apremiantes?

Absolutamente nada; acaso deudas.
Pero en cambio veo, según datos que expo­

ne la misma, que se han liquidado los bene­
ficios, habiéndose repartido entre los accio­
nistas }a, pequeña suma do 2 70.000 pesetas 
equivalentes al 9 por 100, habiendo quedado 
aún un remanente de 66.300 pesetas.

Los obreros también se han repartido des­
precios, trabajos y calamidades, quedándoles 
de remanente una excesiva sujeción y un 
trabajo enorme.

Se aprobó por la Junta general de accio­
nista la Memoria y las cuentas del año 1903 
y además concedieron un voto de gracias al 
Consejo de Administración.

Y á los empleados, por ventura ¿se les ha 
concedido algo?

Sí; se les ha concedido por la codiciada 
empresa aumento de trabajo, multas y...

Ni por olvido involuntario se han acordado 
de que hay un personal explotado, de que 
todo lo que han recibido esos accionistas se 
les debe á esos infelices obreros.

Ya lo véis, trabajadores; á pesar de haber 
habido entre el elemento obrero una crisis 
espantosa, ha resultado una suma enorme do 
beneficios para los accionistas.

¡Luego predicarán los mansos de corazón 
que tengamos paciencia y que haya armonía 
entre el Capital y el Trabajo!

Cómo es posible tener paciencia ni que 
exista armonía, si nos demuestran esas gentes 
sin entrañas que es imposible que la haya.

Ya he dejado expuesto en el número 497 de 
este semanario que mientras no nos unamos, 
estaremos vejados y no se nos atenderá nin­
guna reclamación.

El hombre aislado no reconocería otros lí­
mites á su acción que los de su propia fuerza, 
y su acción se vería desde luego singular­
mente limitada. Por esta razón y á impulsos 
del interés personal, la acción común reem­
plaza cada día en mayor escala á la acción 
puramente personal. El hombre es para el 
hombre un auxiliar necesario; la comunidad 
de acción, que tiende por medio de funciones 
diferentes, pero respectivamente indispensa­
bles, á la realización de un fin común, el 
bienestar, debe completarse evidentemente 
con la comunidad de ventajas.

¿No sería cosa de obligar álos accionistas, 
á quienes enriquecemos, á que sean algo es­
pléndidos con todos aquellos que han produ­
cido esas enormes sumas?

Un ferroviario vizcaíno.

plíe el radio de acción del Instituto, que na­
ció con fines bastardos.

Muy difícil es el trabajo que pesa sobre 
los delegados obreros; pero lo están realizan­
do en forma tal, que merecen la gratitud de 
todos.

En el próximo número haremos un resu­
men de las sesiones celebradas.

COmiHiUS FEMINISTAS

El Justo va ascendiendo á lo alto del Cal­
vario, cercado por la gente alucinada, y heri­
do por los viles improperios de la feroz sol­
dadesca....

- Pero cuál es su crimen?
Se le lee en el rostro. Defendió esclavos 

y condenó déspotas.
I —Mas quién hay que se atreva á condenar 
al Justo?

—El Poder. Porque el Hijo del Hombre 
dijo una vez: «Y si alguno de vosotros qui­
siera dominar sobre sus hermanos, ha de 
tornarse el último dentre ellos».

—Entonces el Poder es injusto!
—Siempre lo fué.

Pinto Eiveiro.

■Miin » r—I ___________

HISTORIA
«El Socialismo es ene­

migo del hogar y de la fa- 
milia.yy
Afirmación i nd ivi dual i st a.

III
Don Pedro Guerricabeitia, opulento capita­

lista, habitaba con su señora é hijo, un sun­
tuoso chalet en el Campo Volantín. Poseía 
cuantiosos bienes, adquiridos—claro está—á 
fuerza de laboriosidad y constancia en el tra­
bajo. Su nombre iba unido á todas las em­
presas industriales de Vizcaya. Era conseje­
ro de Altos Hornos, de La Basconia, de Tu­
bos Foijados. Tenía invertidas grandes sumas 
en tranvías, ferrocarriles y Obras del Puerto. 
Y era tanto su crédito, que bastaba que él 
apadrinase un negocio para que los capitales 
se adhirieran seguros del éxito.

Enemigo interesado del Socialismo, echaba 
espumarajos de rabia cada vez que éste obte­
nía algún triunfo. «Esas disolventes ideas— 
decía—han creado el pánico que existe en los 
hombres de negocios. Y si triunfasen, ¡oh! 
desgraciada humanidad. La familia desapa­
recería; no existirían las puras afecciones fi­
liales; el cariño, el amor sacrosanto del hogar, 
esos hermosos sentimientos no inspirarían al 
hombre. No; había que impedir á toda costa 
que eso ocurriese.»

No le bastaba al ricacho para ser feliz su 
enorme fortuna. Turbaba su alegría su hijo 
Luis, que contaba 18 años. Verdaderamente 
que aquel muchacho, inspiraba compasión. 
Con aquellos ojos hundidos, aquel semblante 
demacrado y amarillento, flacucho en dema­
sía, era una ruina fisiológica.

Don Pedro hacía lo imposible por devolver 
la salud á su hijo. Los médicos á quienes 
confió tal misión, no acertaban con el diag­
nóstico. Desesperado, optó por un médico pa­
risién, célebre por su ciencia. Preparó el via­
jo, y á los pocos días acompañado de su hijo, 
llegó á la capital de Francia,

Don Pedro era decidido protector de la ra- 
I za euskérica. Por eso en la servidumbre del 

chalet sólo había vascos. Entre estos, ocupa­
ba la plaza de jardinero Juauchu, fornido 
mocetón durangués, á quien don Pedro hizo 
casarse con Vicenta, la doncella de la señora, 
garrida moza bermeana, viviendo el matrimo­
nio en la habitación baja del chalet.

Terminada la misión que á París le lleva­
ra, don Pedro regresó con su linfático hijo, y 
encerrado en su habitación, celebró detenida 
conferencia con su esposa, tratando ambos 
del plan curativo prescripto por el doctor 
francés. Opinaba el galeno, que Luis necesi­
taba hacer vida de hombre, expansionando 
su naturaleza. Hacía falta muchacha sana y 
robusta, y los padres, llevados del cariño 
hacia su hijo, no vacilaron. Hablóse de Vi­
centa come cosa hecha. La señora quedó en­
cargada de convencerla, con cierto tacto, ha­
ciéndola ofrecimientos... ¡Oh! Ante todo, la 
salud de Luisito,...

Al día siguiente, Juanchu salía para Iba­
rruri, á preparar la casa de los señores, que 
pasaban allí parte del verano. Su estancia 
allí se prolongaría el tiempo necesario para... 
arreglar decorosamente la casita de camp». 
En el chalet, Luisito empezó á practicar el 
plan curativo. Vicenta cedió, ¿y cómo no? 
Veía en sus amos interés por ella y Juanchu,
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J tenía que corresponder á tanto favor. T 
después de todo, según ella, el sacrificio no 
era tan grande.

El linfático iba cambiando de aspecto. 
Poco á poco su cara adquiría el color natural 
Sus pómulos antes hundidos, se agrandaban, 
y sus padres, locos de alegría, daban gracias 
á Dios, por tanta ventura. ¿Qué les importaba 
á ellos la honra de nadie?

Cuando se consumó el sacrificio, Juanchu 
volvió de Ibárruri. Los señores habían sus­
pendido el viaje. Y Vicenta, avergonzada in­
teriormente de su acción, tornóse triste y 
meditabunda. Estaba condenada á infelicidad 
perpetua. Juanchu no supo nunca su des­
gracia.

Luisito, ya hombre, sano y fuerte, comba­
te con saña al Socialismo. Al igual que su 
padre, ve que con su implantación desapare­
ce la familia, las afecciones filiales... Y que 
«1 cariño, el amor sacrosanto del hogar no 
inspirarán al hombre....

H. Villanueva.

VITORIA
Aprovechando la estancia de nuestro esti­

mado compañero de Bilbao Luis Eiñón en 
ésta, y contando con el buen resultado que 
habrá de dar la Juventud Socialista, el día 
14 del corriente quedó constituida dicha Ju­
ventud, reinando el mayor entusiasmo entre 
los jóvenes vitorianos; siendo el número de 
afiliados el de 35, y se cree que en breve lle­
gará á 50.

El Comité lo componen los siguientes com­
pañeros: José M. Alloza, presidente. -Lucio 
Pombo, vicepresidente.—Pablo Arredondo, 
secretario del interior.—Bernabé Artiaga, se­
cretario del exterior.—llamón R. Gil, tesore­
ro.—Mateo Lasarte, contador.—Francisco 
Cantarino, Simón Beitia, Rufino Artiaga, 
José Salaverri y Luis Urquiaga, vocales.

La correspondencia á nombre de Bernabé 
Artiaga, calle de Francia, número 41, tienda 
de Ubaldo.

** *

* * *
Agrupación Socialista de Erandio

Esta Agrupación se reunirá en asamblea 
ordinaria el sábado 3 do julio, á las ocho de 
la noche, para tratar de asuntos de interés.

* # *

El movimiento socialista que en todas 
partes se nota, va repercutiendo también en 
Vitoria.

El día que, rompiendo con todas las tra­
bas y sin miedo alguno, comiencen los obre­
ros de ésta á formar Sociedades Se resisten­
cia, se convencerán por los éxitos que obten­
gan en las demandas que á los patronos 
hagan, de que la unión proletaria es la ver­
dadera fuerza que nuestra clase puede esgri­
mir para su mejoramiento y redención.

Tantas veces hemos sido engañados por 
los partidos que se decían redentores del 
obrero, que ya entendemos perfectamente la 
frase de Marx «La emancipación de los tra­
bajadores ha de ser obra de los trabajadores 
mismos».

¡Lástima grande el tiempo que hemos per­
dido militando en partidos burgueses!

La propaganda se extiende por Araya y 
otros pueblos de Alava.

El terreno está preparado; sólo falta echar 
la semilla.

En Araya son 48 los obreros que forman 
Sociedad.

¡Adelante siempre!

MATARÓ
Las frecuentes reuniones de agricultores 

celebradas de un tiempo á esta parte han 
dado por resultado la reorganización en So­
ciedad de los obreros de dicha clase.

Esta Sociedad, en vista de la necesidad 
que había de hacer una reforma en el traba­
jo del ramo, trató y acordó hacer la siguien­
te reclamación á los patronos: Que la hora 
del almuerzo fuera de ocho á nueve de la 
mañana, y la de la comida de doce á dos de 
la tarde. Los días festivos, que cesare el tra­
bajo á las ocho y media de la mañana, con la 
condición de que á los mozos que habitan en 
la misma casa se les sirviera luego el al­
muerzo.

Uno de los más intransigentes burgueses 
fué don Miguel Puig (a) Bergada. Este señor 
aceptó primero lo solicitado por la Sociedad 
de obreros agrícolas, pero después pretendió 
rebajar dos reales de jornal á los que quisie­
ron trabajar según las bases de la Sociedad, 
y más tarde los despidió. Cuantas veces quiso 
hacer ceder á los obreros fué inútil. En vista 

de esto, se declaró la huelga, que diró desde 
el 24 de mayo hasta el 14 del actual.

Entonces el patrono simuló arrendar á su 
hermano Juan Puig (a) El Bufó un gran tro­
zo de tierra á fin de que los obrerqs de éste 
lo cultivasen; pero los obreros huelguistas les 
convencieron del perjuicio que ellos mismos 
se hacían.

Hay que sentar que los obreros de El 
Bufó no eran asociados y lo son desde aquel 
momento.

Al día siguiente se negaron á cultivar 
aquel trozo de tierra, y el patrono los despi­
dió. Pero no queriendo dicho señor prolon­
gar aquella anormalidad en el trabajo de su 
casa, á los cinco días arregló el asunto, aban­
donando el pretendido arriendo y abonando 
treinta pesetas como mitad de los gastos 
ocasionados á los obreros.

Los tres mozos de El Bufó hicieron causa 
común con los jornaleros al exigirles ir á 
cultivar el citado terreno.

Atregládo lo dé El Bufó, decidióse su her­
mano á hacer lo propio, teniendo que abonar 
ciento cuarenta pesetas,

Otros patronos, influidos seguramente por 
haber tenido que ceder un patrono como el 
Bergada, han accedido á la petición de los 
obreros.

Hora era de que los agricultores desperta­
sen y recordaran algo de la propaganda que, 
en buen hora, vino á hacer en un mitin nues­
tro correligionario Durán de Sitjes.

SAN JDLIAS DE MDSOUES
Víctima de un accidente del trabajo ha fa­

llecido el compañero Ramón Costa,
Por encargo de unos contratistas bajó á 

un pozo para medirlo, y al subir, cuando se 
encontraba casi en la boca del mismo, se 
rompió la cuerda, cayendo al fondo. En esta­
do agónico fué recogido por sus compañeros 
y llevado á su domicilio, pero viendo que no 
mejoraba, pidió que le trasladaran al hospi­
tal de Triano, donde ingresó el día 10 del 
actual falleciendo el 12,

Nuestros muertos
Pinto Riveiro, el excelente escritor portu­

gués luchador infatigable de las ideas socia­
listas, ha fallecido.

Director del periódico Evolución, era es­
timado y querido por cuantos le trataban, y 
sus artículos se traducían á todos los idio­
mas.

Cuando más se podía esperar de su clara 
inteligencia y en plena juventud, sólo conta­
ba 20 años, ha fallecido en Gouveia á conse­
cuencia de una tuberculosis pulmonar.

Descanse en paz.

----------- ———

SUSCRIPCIÓN
À FAVOR DEL COMPAÑERO AlVARO ORTIZ, 

IMPOSIBILITADO PARA EJERCER EL CAR­
GO DE Director de «La Lucha de 
Clases» por causa de una enferme­
dad Á LA VISTA.

Pesetas

Suma anterior. . . 284,05
ELCHE

Sociedad de Zapateros . . . , , 8,00
MIRANDA

Agrupación Socialista.................... 2,50

Total. . . . 294,55

Socielal aBÓDíaia “Tipográfica Popular”
El Consejo de Administración convoca á 

los señores accionistas á Junta general ordi­
naria, que deberá tener lugar el 17 de Julio 
próximo, álas diez do la mañana, en el domi­
cilio social, Fernández del Campo, 16.

Se recuerda á los interesados que para to­
mar parte en las deliberaciones de dicha 
Junta, deben llenar el requisito exigido por 
el árt. 28 de los Estatutos.

Bilbao 25 de Junio de 1904.—El Secreta­
rio, Juan B, 2fercadal.

DE AQUI Ï DE ALLI
Bilbao

—La Sociedad de Zapateros, en la asam­
blea general celebrada el lunes 20, acordó 
hacer un donativo de 50 pesetas y un antici­
po de 200 á los huelguistas panaderos.

Esta Sociedad celebrará con un te el XIV 
aniversario de su fundación, teniendo lugar 
el miércoles 6 de junio, en el café de Murga, 
Plaza Nueva.

Amenizará el acto la Rondalla Socialista.
—Como oportunamente se anunció, la So­

ciedad de Obreros Peones celebró asamblea 
extraordinaria el día 13 del corriente, en la 
que se acordó hacer un donativo de 100 pese­
tas á los panaderos huelguistas. ,

Begoña
^Organizada por la Juventud Socialista de 
esta localidad, va á dar principio una serie 
de conferencias.

'La primera de ellas estará á cargo del 
compañero Carlos López.

Dicha conferencia se dará el jueves, á las 
ocho y media de la noche, en el Centro Obre­
ro de Bolueta.

Regato
Ü^La Juventud Socialista al constituirse ha 
nombrado la siguiente Junta directiva.

Presidente, Hilario Soto; vicepresidente, 
Constantino Guerra; secretario del interior, 
Bernardino Aldasoro; secretario del exterior, 
Juan Martínez; tesorero, Domingo Urrecha, 
contador, Leandro Saenz; vocales, Baldomc­
ro Fonfría, Macario Bello, Santiago Santur- 
tún; comisión revisora, Angel Zayas, Miguel 
Pardillo, Pedro Soto.

La correspondencia á nombro de secretario 
del exterior, Juan Martínez.

La Arboleda
Según acuerdo tomado por las Juventudes 

de esta provincia, se ha celebrado la anun­
ciada excursión á esta barriada, y con tal 
motivo se celebró un mitin al que asistieron 
unas cinco mil personas, entre las que había 
muchas compañeras.

Hicieron uso de la palabra diez trabajado­
res, entre ellos la compañera Virginia Gon­
zalez, quien con fácil palabra y excelentes 
razones hizo ver á las compañeras allí pre­
sentes la necesidad que tienen de ayudar en la 
lucha á sus compañeros y el deber que tienen 
de instruirse, para de esa manera hacer de 
sus hijos buenos soldados de la causa socia­
lista, que es la causa de toda la humanidad.

El Orfeófi de Baracaldo ainenizó el acto 
cantando varios himnos de su repertorio.

El mitin terminó á las seis de la tarde en 
medio del mayor orden.

Tanto los oradores como el Orfeón fueron 
muy aplaudidos.

Sevilla
Se han organizado en Sociedad de resisten­

cia los fundidores y similares.
Uno de sus primeros acuerdos ha sido el 

saludar y ofrecerse á todos los que luchan por 
la emancipación del proletariado.

La correspondencia á nombre del secreta­
rio, José García, Marqués de la Mina, núme­
ro 5.

El emperador de Alemania lia regalado al 
rey de EsjJaña un uniforme de almirante de la 
flota alemana.

Guillermo se da cuenta 2)or fin de que lia 
hecho hacer demasiados uniformes.

Ahora... ¿liquida!
Juan Mitrón.

REUNIONES
Agrupación Socialista de La Arboleda
Esta Agrupación celebrará asamblea gene­

ral el día 25 del corriente, á las ocho de la 
noche, para tratar asuntos de importancia y 
por lo tanto se ruega la puntual asistencia á 
todos los afiliados.

** *
Agrupación Socialista

de San Julián de Musqués
Esta Agrupación convoca á Junta general 

para el día 25 de junio, á las ocho y media de 
la noche, para tratar el siguiente orden del 
día:

1 .^ Lectura de actas anteriores.
'2.° Idem de comunicaciones.
3 .° Idem de las cuentas del 2.° trimestre.
4 .” Renovación del Comité.
5 .° Gestión del mismo.
6 .° Movimiento de afiliados.
7 .° Proposiciones generales.

Juventud Socialista de Baracaldo
El Comité de esta Juventud cita á todos los 

Comités de la Juventudes de la provincia á 
una reunión que se celebrará del día 26 del 
corriente, á las tres de la tarde, en el Centro 
Obrero de de Baracaldo, calle de San Juan, 
núm. 18, para ver el modo de dar más exten­
sión á la propaganda de nuestro hermoso 
ideal.

Dada la importancia de esta reunión, se 
ruega la más puntual asistencia.

** *

Sociedad de Barrenadores de La Arboleda
El 1.” de julio, á las ocho de la noche, cele­

brará Junta general ordinaria, en su domi­
cilio social, para tratar del siguiente orden 
del día.

1 .® Lectura de actas.
2 .” Idem de comunicaciones.
3 .® Idem de las cuentas del 1.° y 2.° tri­

mestres últimos.
4 .® Renovación déla Junta directiva.
5.® Proposiciones generales.

eoRRBSPeNDENem
Ablaña.—C. F.—Conformes con la cuenta 

hasta el núm. 499. Adeuda usted 6,75 pe­
setas.

Mataré.—J. G.—Recibidas 11,15 pesetas á 
cuenta de paquetes.

Gondomar.—S. O. V.—Idem 2 pesetas de su 
suscripción hasta fin de año.

Orán.—M. O.—Idem 3,75 ptas. ídem ídem.
Sopuerta. — S. A. — ídem 28,30 pesetas á 

cuenta de paquetes.
Santander.—E. S.—Idem 15 pesetas desde 

el núm. 495 al 499 inclusive.
San Asensio.—S. F.—Idem 2 pesetas de su 

suscripción hasta fin junio de 1904.
Las Carreras.—A. S.—Su cuenta hasta el 

núm. 500 inclusive son 43.60 pesetas.
Miranda.—F. E.—Recibida 1 peseta de su 

suscripción hasta fin de junio de 1904.
San Julián de Musqués.—J. S.—Idem 1 pe­

seta de ídem hasta fin de agosto de 1904.
Miranda.—M. S.—Idem 1 peseta ídem has­

ta fin de julio de 1904.
Begoña.—T. P.—Idem 1 peseta ídem hasta 

fin septiembre de 1904.
Benavente. — M. S. — Se le remite lo que 

pide; adeuda 1 peseta.
Orense.—A. Serantes.—Idem ídem; adeuda 

1 peseta.
Dowlais.—P. A. y B. J.—Recibidas 7 pese­

tas por conducto de El SocTALTsTA“hásta^n 
de agosto.

Madrid.—J. F.—Idem por el mismo conduc­
to 2,50 pesetas á cuenta de paquetes.

Puebla de Cazalla.—A. S.—Idem por ídem 
1 peseta de su suscripción hasta fin junio de 
1904, y 1 de J. P. S. hasta fin septiembre del 
mismo año.

Valladolid.—A. D.—Idem por ídem 5,25 pe­
setas para paquetes.

Madrid.—B. L.—Idem por ídem 13,80 pese­
tas para ídem.

Mon-Buey.—Villaverde.—M. P.—Idem 1 pe­
seta de suscripción hasta fin de agosto.

Arboleda. — M. L. — Idem 36 pesetas para 
paquetes.

Préjano.—N. J.—Idem 4 pesetas de su sus­
cripción hasta fin de enero de 1904.

Valderrey.—M. R.—Idem 1 pesetas de ídem 
hasta fin de agosto de 1904.

Baracaldo. — J. H., F. H. y F. H. — Idem 6 
pesetas de suscripción, 2 de cada uno; J. H. y 
F. Hernández tiened abonado hasta fin junio 
y F. H. hasta fin septiembre de 1904.

Otañes.—Y. U.—Idem 12 pesetas á cuenta 
de paquetes.

Pamplona.—P. L.—Idem 16,50 pesetas de 
paquetes hasta el núm. 503.

Arboleda.—J. M.—Idem 15 pesetas á cuen­
ta de ídem.

Sestao.—P. T.—Idem 2 pesetas de su sus­
cripción hasta fin junio de 1904.

Luchana.—L.—Idem 3,60 pesetas á cuenta 
de paquetes.

San Julián de Musqués.—R. M.—Idem 13,50 
pesetas á cuenta de ídem.

Aracaldo.—Y. G.—Idem 2 pesetas de sus­
cripción hasta fin junio de 1904.

La Arboleda.—M. C.—Idem 2 pesetas ídem 
hásta fin de ídem.

Baracaldo. — J. S. — Idem 4,50 pesetas de 
paquetes hasta el núm. 505.

La Arboleda.—S. de C.—Idem 1 peseta de 
suscripción hasta fin agosto de 1904.

Sestao.—J. L.—Idem 1 peseta de ídem has­
ta fin julio de 1904.

Begoña.—M. G.—Idem 2 pesetas ídem has­
ta fin ídem.

Benavente.—N. do la C.—Recibidas 6 pese­
tas: 2 de E. E. hasta fin agosto de 1904, 4 de 
su suscripción hasta fin de año. El resto para 
folletos que se remiten.

Santullano do Mieres.—F. F.—Idem 3 pese­
tas para paquetes que se remiten.

Jerez de los Caballeros.—S. R.—Idem 2 pe­
setas á cuenta de paquetes.

Manlleu.—J. C.—Idem 1 peseta de su sus­
cripción hasta fin agosto de 1904.

Madrid. — Socialista. — Se remiten todas 
las semanas dos Luchas.
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